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Lord Beveridge autor del célebre informe que tanto ha influido en la 
evolución contemporánea de la seguridad social pronuncia su discurso 

que es aplaudido por el Presidente y el Secretario de la 
A la derecha de Lord Beveridge, su esposa Lady Beveridge. 

Lady Beveridge esposa y colaboradora fiel del promotor de la seguridad 

social moderna se dirige a los delegados. 



antropomórficas, que, empero, dan tipicidad a los países y a las regiones, 
al modo que persiguieran una especie de esperanto técnico que sirviera 
de rasero igualitario a las desventuras humanas que todos persiguen con-
jurar con igual decisión y empeño. A pesar de cuantas diversidades y 
hasta antítesis haya y se adviertan, el orador manifestó que creía que 
todos los concurrentes al certamen se entenderían como si se expidiesen 
en el mismo idioma por la identidad de fines y propósitos y porque, en 
definitiva, sí existe una especie de esperanto técnico que está en la base 
misma de la común disciplina, al menos en la formulación de sus princi-
pios primarios. 

Con esos convencimientos formula el presagio de que la XIII1  Asam-
blea de la Asociación Internacional de la Seguridad Social, más que las 
anteriores de la misma Organización que fueron trascendentales para el 
proceso de la seguridad social, será histórica en su desarrollo y en sus 
conclusiones. Este es también su voto más férvido, —concluyó. 

LORD BEVERIDGE EN LA ASAMBLEA GENERAL 

Los Delegados de la A .I .S.S. conservarán como uno de sus me-
jores recuerdos, el de la sesión en el curso de la cual, la Asamblea rindió 

un vibrante homenaje a Lord Beveridge a quien acompañaba su esposa 
y colaboradora íntima, Lady Beveridge. 

Los austeros muros de "Church House" resonaron ese día con los 
largos y calurosos aplausos que saludaron tanto el discurso del venerable 

promotor de la seguridad social moderna, como la conmovedora alocu-
ción a su esposa. 

A continuación reproducimos lo esencial de las palabras de Lord y 
Lady Beveridge, así como las palabras de agradecimiento del señor Mo-
relli. 

LORD BEVERIDGE: 

Me alegro de estar entre vosotros y mi alegría es más grande aún 
puesto que pude convencer a mi esposa a que me acompañara. Sin la 
colaboración de esta mujer, que ha trabajado conmigo durante 43 arios, 
ro hubiera podido realizar ni la mitad de los trabajos realizados. 

Me siento dichoso de tomar la palabra después de un delegado ale-
mán, ya que no hubiéramos podido en Gran Bretaña, crear un régimen 
de Seguridad Social, si no hubiéramos tenido el ejemplo de Alemania. 
En julio de 1908 Lloyd George, en el momento en que presentaba el pro-
yecto de Ley tendiente a la creación de un régimen no contributivo de 
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pensión, declaró que el sistema de seguros sociales tal y como funciona-
ba en Alemania no podía convenir a la Gran Bretaña. En agosto de 

3908 el mismo Lloyd George fue a Alemania a estudiar, por su propia 

cuenta, el funcionamiento del régimen alemán; volvió convertido por lo 
que había visto. Entonces emprendió la elaboración de la ley votada 
en 1911 sobre seguridad nacional. Personalmente, tuve ocasión de ir a 
Berlín un poco antes, en 1907, para estudiar los sistemas alemanes de em-

pleo y de seguro. 

Debo confesar que no estoy muy al corriente de los desarrollos re-
cientes de la seguridad social ya que, desgraciadamente otros asuntos han 
absorvido mi tiempo. Mencionaré en primer lugar, la redacción de un li-
bro que se publicará próximamente sobre la persecución de Hitler con-
tra los judíos y los liberales y la aportación considerable que ha sido 
para nosotros la venida a Inglaterra de intelectuales refugiados. 

Esta tarde, y es mi segunda preocupación, iré a la Cámara de los 
Lores para tratar de persuadir a nuestro Gobierno de que establezca 
un precedente renunciando al derecho de declarar la guerra. 

Tratáis en vuestra Asamblea de mejorar el mundo en que vivimos 
y viéndonos en vuestra tarea, desearía que todas las reuniones interna-
cionales se parecieran a ésta. 

La guerra puede y debe ser evitada y cada nación pequeña o gran-
de, debe gozar de la libertad de arreglar sus propias dificultades. 

Seguridad, libertad y responsabilidad, son las ideas rectoras del in-
forme Beveridge que redacté en 1942. 

El Estado tiene el deber de hacer algo, pero no todo. Debe supri-
mir la miseria y las enfermedades en la medida de sus posibilidades y la 
cesantía intensa, pero debe también dejar que el individuo se ocupe de 
su propia suerte. 

El informe Beveridge recomendaba la garantía de un ingreso bási-
co uniforme en todos los casos en los que las ganancias vinieran a fal-
tar por causa de enfermedad vejez o desempleo, mediante una seguri-
dad social contributiva y la concesión de subsidios familiares. Esto era 
lo que pensaba en 1942. 

Actualmente se piensa en ciertas regiones que las ganancias deben 
servir de base a los cálculos de las prestaciones y que el Estado debe ga-
rantizar a las personas de elevados ingresos, prestaciones más importan-
tes. En 1942 yo no pensaba que fuera esa una buena solución; ahora, 
estoy de acuerdo en discutirla. Estudiaré el asunto en los países en que 
la aceptan, a través de las publicaciones de la A.I.S.S. 
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Por otra parte, no aceptaría examinar algo a lo que rsos oponemos 
en la Gran Bretaña; la subordinación de la apertura de derechos a la 
posesión de ciertos bienes. Decirle a un hombre: "te daré más porque has 
ahorrado menos y te daré menos si has ahorrado más" destruiría la liber-
tad y la responsabilidad, bases de la seguridad social. El Informe Beve-
ridge tiende a la abolición de este concepto. 

En gran Bretaña, no se ha logrado ese fin del informe, pero el plan 
no es responsable. Los gobiernos de los años de post••guerra no han cum-
plido con su deber de luchar contra la inflación y los precios no han 
cesado de aumentar. Una moneda estable es la condición de la libertad 
individual. ¿Cómo podrá un hombre dirigir sus propios negocios si no 
sabe lo que su dinero valdrá en lo porvenir? La estabilidad monetaria es 
un deber del Estado que viene inmediatamente después del manteni-
miento de la paz y la protección de la vida de los cuidadanos. 

Cuando haya concluido con las dos tareas que me he echado a cues-
tas, a saber, la publicación del volumen sobre los intelectuales refugiados 
y lograr un gobierno mundial capaz de impedir la guerra, podré con sa-
tisfacción ocuparme de nuevo en los problemas de la Seguridad Social. 

Mediante un intérprete, tuve una conversación con un delegado ru-
so a vuestra Asamblea sobre los programas rusos de Seguridad Social y 
me propongo volver a estudiarlos. Deseo buenos resultados a vuestra 
Asamblea. En este camino es en el que las naciones deben cooperar. 

Al terminar este discurso, la Asamblea puesta en pie, tributó larga y 
calurosa ovación a Lord Beveridge. El Presidente señor Morelli, le es-
trechó mucho tiempo las manos y le dió las gracias en nombre de la 
A.I.S.S. 

SR. R. MORELLI (Presidente de la A. I. S. S.) 

Que la Asamblea, Lord Beveridge y Lady Beveridge me perdonen 
mi emoción. Mientras Lord Beveridge nos hablaba, recordaba a mi 
maestro Benedetto Croce ya que la misma fuerza de convicción anima 
a esos grandes espíritus que consagran toda su vida al servicio de la 
verdad. 

Estoy seguro de interpretar los sentimientos de toda esta Asamblea 
al agradecer calurosamente a Lord Beveridge su intervención. Nes ha 
hablado de Lady Beveridge, de los temas que se propone exponer esta 
tarde ante la Cámara de los Lores a propósito de la posibIlidad de un 
Gobierno Mundial. 
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También nos habló de grandes sentimientos y grandes ideas y todo 

lo que ha dicho provocará en nosotros la meditación y la reflexión. Nues-
tros procesos verbales conservarán las palabras de Lord Beveridge y el 
eco de su voz en nuestros corazones inspirará nuestra fe en el porvenir 

de la humanidad. 

LADY BEVERIDGE: 

Vuestra recepción de hoy me ha conmovido profundamente. William 
y yo nos encaminamos al término de un largo viaje. Vosotros sois aún 
jóvenes y ésto me conmueve más de lo que podría expresarlo al veros 
tratar de construir, como William lo ha hecho en su juventud, un mun-

do mejor. 

Con lágrimas en los ojos, quiero desearos buena ruta. 

38 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6
	Page 7
	Page 8
	Page 9
	Page 10
	Page 11
	Page 12
	Page 13
	Page 14
	Page 15
	Page 16
	Page 17
	Page 18
	Page 19
	Page 20
	Page 21
	Page 22
	Page 23
	Page 24
	Page 25
	Page 26
	Page 27
	Page 28
	Page 29
	Page 30
	Page 31
	Page 32
	Page 33
	Page 34
	Page 35
	Page 36
	Page 37
	Page 38
	Page 39
	Page 40
	Page 41
	Page 42
	Page 43
	Page 44
	Page 45
	Page 46
	Page 47
	Page 48
	Page 49
	Page 50
	Page 51
	Page 52
	Page 53
	Page 54
	Page 55
	Page 56
	Page 57
	Page 58
	Page 59
	Page 60
	Page 61
	Page 62
	Page 63
	Page 64
	Page 65
	Page 66
	Page 67
	Page 68
	Page 69
	Page 70
	Page 71
	Page 72
	Page 73
	Page 74
	Page 75
	Page 76
	Page 77
	Page 78
	Page 79
	Page 80
	Page 81
	Page 82
	Page 83
	Page 84
	Page 85
	Page 86
	Page 87
	Page 88
	Page 89
	Page 90
	Page 91
	Page 92
	Page 93
	Page 94
	Page 95
	Page 96
	Page 97
	Page 98
	Page 99
	Page 100
	Page 101
	Page 102
	Page 103
	Page 104
	Page 105
	Page 106
	Page 107
	Page 108
	Page 109
	Page 110
	Page 111
	Page 112
	Page 113
	Page 114
	Page 115
	Page 116
	Page 117
	Page 118
	Page 119
	Page 120
	Page 121
	Page 122
	Page 123
	Page 124
	Page 125
	Page 126
	Page 127
	Page 128
	Page 129
	Page 130
	Page 131
	Page 132
	Page 133
	Page 134
	Page 135
	Page 136
	Page 137
	Page 138
	Page 139
	Page 140
	Page 141
	Page 142
	Page 143
	Page 144
	Page 145
	Page 146
	Page 147
	Page 148
	Page 149
	Page 150
	Page 151
	Page 152
	Page 153
	Page 154
	Page 155
	Page 156
	Page 157
	Page 158
	Page 159
	Page 160
	Page 161
	Page 162
	Page 163
	Page 164
	Page 165
	Page 166
	Page 167
	Page 168
	Page 169
	Page 170
	Page 171
	Page 172
	Page 173
	Page 174
	Page 175
	Page 176
	Page 177
	Page 178
	Page 179
	Page 180
	Page 181
	Page 182
	Page 183
	Page 184
	Page 185
	Page 186
	Page 187
	Page 188
	Page 189
	Page 190
	Page 191
	Page 192
	Page 193
	Page 194
	Page 195
	Page 196
	Page 197
	Page 198
	Page 199
	Page 200
	Page 201
	Page 202
	Page 203
	Page 204
	Page 205
	Page 206
	Page 207
	Page 208
	Page 209
	Page 210
	Page 211
	Page 212
	Page 213
	Page 214
	Page 215
	Page 216
	Page 217
	Page 218
	Page 219
	Page 220
	Page 221
	Page 222
	Page 223
	Page 224
	Page 225
	Page 226
	Page 227
	Page 228
	Page 229
	Page 230
	Page 231
	Page 232
	Page 233
	Page 234
	Page 235
	Page 236
	Page 237
	Page 238
	Page 239
	Page 240
	Page 241
	Page 242
	Page 243
	Page 244
	Page 245
	Page 246
	Page 247
	Page 248
	Page 249
	Page 250
	Page 251
	Page 252
	Page 253
	Page 254
	Page 255
	Page 256
	Page 257
	Page 258
	Page 259
	Page 260
	Page 261
	Page 262
	Page 263
	Page 264
	Page 265
	Page 266
	Page 267
	Page 268
	Page 269
	Page 270
	Page 271
	Page 272
	Page 273
	Page 274
	Page 275
	Page 276
	Page 277
	Page 278
	Page 279
	Page 280
	Page 281
	Page 282
	Page 283
	Page 284
	Page 285
	Page 286
	Page 287
	Page 288
	Page 289
	Page 290
	Page 291
	Page 292
	Page 293
	Page 294
	Page 295
	Page 296
	Page 297
	Page 298
	Page 299
	Page 300
	Page 301
	Page 302
	Page 303
	Page 304
	Page 305
	Page 306
	Page 307
	Page 308
	Page 309
	Page 310
	Page 311
	Page 312
	Page 313
	Page 314
	Page 315
	Page 316
	Page 317
	Page 318
	Page 319
	Page 320
	Page 321
	Page 322
	Page 323
	Page 324
	Page 325
	Page 326
	Page 327
	Page 328
	Page 329
	Page 330
	Page 331
	Page 332
	Page 333
	Page 334
	Page 335
	Page 336
	Page 337
	Page 338
	Page 339
	Page 340
	Page 341
	Page 342
	Page 343
	Page 344
	Page 345
	Page 346
	Page 347
	Page 348
	Page 349
	Page 350
	Page 351
	Page 352
	Page 353
	Page 354
	Page 355
	Page 356
	Page 357
	Page 358
	Page 359
	Page 360
	Page 361
	Page 362
	Page 363
	Page 364
	Page 365
	Page 366
	Page 367
	Page 368
	Page 369
	Page 370
	Page 371
	Page 372
	Page 373
	Page 374
	Page 375
	Page 376
	Page 377
	Page 378
	Page 379
	Page 380
	Page 381
	Page 382
	Page 383
	Page 384
	Page 385
	Page 386
	Page 387
	Page 388
	Page 389
	Page 390
	Page 391
	Page 392
	Page 393
	Page 394
	Page 395
	Page 396
	Page 397
	Page 398
	Page 399
	Page 400
	Page 401
	Page 402
	Page 403
	Page 404
	Page 405
	Page 406
	Page 407
	Page 408
	Page 409
	Page 410
	Page 411
	Page 412
	Page 413
	Page 414
	Page 415
	Page 416
	Page 417
	Page 418
	Page 419
	Page 420
	Page 421
	Page 422
	Page 423
	Page 424
	Page 425
	Page 426
	Page 427
	Page 428
	Page 429
	Page 430
	Page 431
	Page 432
	Page 433
	Page 434
	Page 435
	Page 436
	Page 437
	Page 438
	Page 439
	Page 440
	Page 441
	Page 442
	Page 443
	Page 444
	Page 445
	Page 446
	Page 447
	Page 448
	Page 449
	Page 450
	Page 451
	Page 452
	Page 453
	Page 454
	Page 455
	Page 456
	Page 457
	Page 458
	Page 459
	Page 460
	Page 461
	Page 462
	Page 463
	Page 464
	Page 465
	Page 466
	Page 467
	Page 468
	Page 469
	Page 470
	Page 471
	Page 472
	Page 473
	Page 474
	Page 475
	Page 476
	Page 477
	Page 478
	Page 479



